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¿El fin del 

• No existe padre que no desea que 
sus hijos lo superen en tos logi:?s 

que él alcanzó en su vida. :-Jo hay h13~ 
que no pretenda su,perar la marca vi­
tal de sus padres. E.5 natural que ~a 
así Se supone q1u"e una -generac1on 
av~nzará en la consecución_ de las. me­
tas que se planteó la anter1or y as1 su­
cesivamente. 

Es Jo que se llama p•rogreso. 
El hijo de una persona q~e ~a ob­

tenido el reconocimiento ¡>ubll.:!o en 
cualquier áTea de actividad , debe afron­
tar la difícil tarea de superar a su pa­
dre y al no lograrlo, pasa a perder su 
identidad para convertirse simplement e 
en "el hijo de ... ". Y termina siendo 
un f.rustrado. El caso es individual, pe­
ro ¿se les ha ocuTiido alguna vez pen. 
sar que esa siti.nción se pt1ede dar ~n 
toda una generación? ¡_Si ello sucedie­
ra, cómo reaccionaría la nueva genera. 
ción que no logra sobrepasar lo alean. 
zado por la anterior? 

La pregunta.parecería ser meramen­
te especulativa y, sin embargo. no lo 
es. No, al menos, para el senador nor­
teamericano George McGovern. En una 
reciente enlrev~ta el senador McGo­
,,ern ha dicho a su entrevistador: 

"Una de las cosas que detecto en 
relación a nuestr2 economía es que po­
dríamos esta-r produciendo la primera 
generac ión que no va a ser más exito­
sa que sus padres. Yo admiro a mi pa­
dre, pero jamás se me pasó por la ca­
beza que no me iba a ir mejor que a 
él. Todos los miembros de mi genera­
ción p,ensa·ban en esa forma respecto a 
siuss padres. Ahora, con el costo de las 
cosas siendo lo que es, me pregun-to si 
no hemos Megado al final del espiral. 
¿Y, entonces , qué va a suceder con la 
moral de la próidma generación?". 

Confieso que las prevenciones del 
senad&r McCovern me golpearon. Cuan 
,fo une examina su propio caso v el de 
la mayoría de sus amigos y conocidns 

espiral? 
advierte que, ciertamente, en ma_terla 
de educación, -de posesión de bienes 
materiales de confort, todos hemos al­
canzado n'.iejores niveles que nuestr?s 
,padres. Puede c¡ue existan excepcio-
nes , .pero son casos ai~lados.. . . , Apa ,renteme!lte Ja pesimJsta v1s1on 
del senador norte~mer_i~ano se funda­
mentaría en un:i s1tuac1on. de la !'Cono· 
mía norteamericana q'u'e t1~~de a es;ta­
bilizarse impidiendo la mo,vil1dad. O<?al. 
El "final del espiral" sena el term 1!10 
del desarrollo acélerado de una socie­
dad ya desar~ollada . Y lle~ado .ª este 
extremo del espiraJ. , ¿qué vendr1a des-
pués?, ¿él descenso por éil'? .. 

Pienso que al igual que el hlJO del 
bom.bre prominente que elige actuar en 
un campo diferente al de su ¡>adre pa­
ra no sentir la obligación de emularlo, 
las nuevas generaciones nortea'!1~rka­
nas que experimenten la sensacmn de 
no poder superar a las ante:iº~t:s, le­
vantarán nuevo~ valores que s1gmf1quen 
objetivos diferentes. a los hasta ah?r.a 
perseguidos . Desplt."'e.~ de todo. esa c1v1-
lización tan desarrollada está lejos de 
ser satisfactoria desde un punto de vis­
ta ético. 

Si así sucediera, éste llegar al .. fi­
nal del eS{).iral" que apesaduml>ra al se­
nador McGovern no sería sino el feliz 
inicio de una nueva eta,oa evolutiva de 
la sociedad norteamericana en la q,ue 
la espiritualidad podría ir desplazando 
a su pragmático materialismo. 

Y no nos encojamos de hombros ,¡,]e­
,g-ando que el asunto no nos concierne. 
En Occidente. cui:nto le S'u'Ce<ie a Esta­
dos Unidos repercnte en cada uno dE 
los países que. de buenas o malas .e:a­
llas, deben aceptar su liderato en esta 
parte del mundo . Aún en el caso co­
mo el nuestro, de e~tar recién remon­
tándonos en el inicio del espiral del 
que los norteamericanos ya estarían ro­
menzando a conocer su finaL 
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